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Resumen 

La regulación emocional es un concepto de estudio reciente y de gran interés en el 

ámbito psicológico, aunque parece ser aún poco considerada en la psicología del tráfico. El 

objetivo de esta investigación fue analizar las propiedades psicométricas de los dos test más 

empleados en la evaluación de la regulación emocional, el Difficulties in Emotion 

Regulation Scale (DERS) y el Emotion Regulation Questionnaire (ERQ). Ambos se 

aplicaron a 318 conductores, de los cuales 159 habían acudido a cursos de sensibilización y 

reeducación vial y 159 fueron seleccionados para el grupo de comparación (emparejado en 

edad, nivel educativo y frecuencia de conducción). El análisis de los datos se realizó bajo el 

Modelo de Escalas de Calificación. Cada uno de los test se analizó por separado. Los 

resultados reflejaron un funcionamiento inadecuado de las categorías de respuesta en 

ambos test. Cinco ítems del DERS fueron eliminados porque presentaban saturaciones 

sustanciales en una segunda dimensión. Los cambios realizados en los dos test mejoraron 

estos aspectos dando lugar a un buen ajuste de los datos al modelo tanto en lo relativo a las 

personas como a los ítems. En líneas generales, la fiabilidad de las puntuaciones de las 

personas y de los ítems fue adecuada. Solo se encontraron diferencias entre los dos grupos 

en el empleo de la revaluación cognitiva como estrategia para regular las emociones. Las 

correlaciones entre las puntuaciones de los dos test fueron muy bajas. En futuras 

investigaciones se recomienda emplear modelos psicométricos avanzados y metodología 

cualitativa para mejorar la calidad psicométrica de los instrumentos de medida, incluyendo 

la definición de la variable de estudio. 

 

Palabras clave: conducción, escalas de calificación, modelo de Rasch, regulación 

emocional, revaluación, supresión, tráfico.  



 

 

Abstract 

Emotion regulation is a recent construct of study and of great interest in the 

psychological field, although it remains under regarded in traffic psychology. The aim of 

this study was to analyze the psychometric properties of the two most commonly used tests 

in the assessment of emotion regulation, the Difficulties in Emotion Regulation Scale 

(DERS) and the Emotion Regulation Scale (ERQ). Both were administered to 318 drivers, 

of whom 159 had attended road awareness and re-education courses and 159 were selected 

for the comparison group (matched for age, educational level and driving frequency). Data 

analysis was performed under the Rating Scale Model. Each of the tests was analyzed 

separately. The results showed inadequate performance of response categories in both tests. 

Five DERS items were eliminated because they had substantial saturations in a second 

dimension. Changes made to the two tests improved these issues resulting in a good fit of 

the data to the model at both the person and item levels. Overall, the reliability of person 

and items scores was adequate. Differences between the two groups were found only in the 

use of cognitive reappraisal as a strategy to regulate emotions. The correlations between 

scores of the two tests were negligible. In future research it is highly recommended to use 

advanced psychometric models and qualitative methodology to improve the psychometric 

quality of the measurement instruments, including the definition of the study variable.  

 

Keywords: driving, emotion regulation, Rasch model, rating scales, reappraisal, 

suppression, traffic. 
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Antecedentes 

 

La naturaleza de la emoción y de la regulación emocional 

 

En las últimas tres décadas, la regulación emocional ha sido un objeto de estudio de 

gran interés y rápido crecimiento (Gratz et al., 2018; Gross, 2014). La perspectiva de su 

estudio ha sobrepasado los límites de las ciencias afectivas (Carver et al., 2015; Nigg, 

2017), las estrategias empleadas para manejar las emociones se han ido perfilando 

(Braunstein et al., 2017; McRae et al., 2012; Nook et al., 2021) y la metodología empleada 

en su investigación ha resultado ser muy variada (Braunstein et al., 2017; Naragon-Gainey 

et al., 2017; Pérez-Sánchez et al., 2020a).  A pesar de toda esta evolución, cabe mencionar 

que el estudio de la regulación emocional está sujeto al de la naturaleza de la emoción.  

En primer lugar, dar una definición precisa de las emociones es aún una tarea ardua 

y es por ello que la mayoría de las investigaciones han tratado de definir las emociones a 

partir de las condiciones necesarias o suficientes que las constituyen (Gross, 2015a; Werner 

& Gross, 2010). Durante años se ha perpetuado la perspectiva de las emociones como 

entidades discretas, universales, que comparten elementos y nos impulsan en una 

determinada dirección (Ekman & Cordaro, 2011). La comprensión neurocientífica actual de 

la emoción rechaza la presencia de huellas universales genéticamente predeterminadas que 

expliquen las emociones (Barrett, 2017; Cunningham, 2013). En otros casos, se han 

percibido como el resultado de procesos de evaluación y afrontamiento (Folkman, 2008) o 

incluso han pasado a entenderse como acciones sociales que permiten dar sentido a quiénes 

somos y cómo nos relacionamos con los demás (Mesquita et al., 2017).  Generalmente, esta 

variedad de acercamientos a la definición de la emoción se clasifica en cuatro grandes 



 

 

18 

perspectivas (Barrett et al., 2016; Gross & Barrett, 2011): teorías de la emoción básica, 

teorías de evaluación (appraisal), teorías basadas en el construccionismo psicológico y 

teorías centradas en la construcción social. No obstante, independientemente de dónde se 

concentre el foco de estudio, parece existir acuerdo generalizado en que las emociones 

cuentan con una colección de estados psicológicos que incluyen la experiencia subjetiva, el 

comportamiento expresivo y la respuesta fisiológica periférica. Además, son conceptos 

centrales de estudio en cualquier modelo psicológico de la mente humana (Gross, 2015a; 

Gross & Barrett, 2011; Lindquist et al., 2013).  

En segundo lugar, para regular las emociones es necesario conocer cómo surgen 

(Braunstein et al., 2017; Gross & Barrett, 2011). La generación y la regulación emocional 

parten de marcos conceptuales complementarios. Según el enfoque que se adopte puede 

tratarse de fases claramente diferenciadas o de un mismo proceso (Barrett, 2013; Gross & 

Barrett, 2011). Las teorías basadas en la evaluación (appraisal) y las centradas en el 

construccionismo psicológico destacan la importancia de otorgar significado al proceso 

generativo de la emoción (Brosch, 2013) o a la relación de los cambios internos o externos 

y los acontecimientos circundantes (Barrett, 2017; Clore & Ortony, 2013). No consideran 

que las emociones sean fenómenos modulares desencadenados únicamente por estímulos, 

es decir, un estímulo no es una condición suficiente para dar lugar a una respuesta 

emocional (Barrett, 2017; Brosch, 2013), sino que el surgimiento de la emoción requiere 

dotar a un estímulo o situación específica de significado relevante para el sujeto (Gross & 

Barrett, 2011). La capacidad para formar conceptos que otorgan significado a las 

sensaciones sí puede ser universal (Barrett, 2017). Y, además, la creación de significado 

puede incluso suponer la propia regulación de la emoción (Brosch, 2013; Gross & Barrett, 

2011).  
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Todas estas aproximaciones han permitido delimitar no solo ciertas definiciones 

sobre qué son las emociones o cómo surgen, sino que también han supuesto un avance en la 

investigación de cómo se regulan. El intento de influir en diferentes tipos de emociones, el 

momento o el modo en el que se experimentan o expresan (Gross, 1998a) es la forma más 

común de definir la regulación emocional. También se ha explicado como un constructo 

multidimensional que implica tomar conciencia, comprender, aceptar y modular los estados 

afectivos con el fin de conseguir los objetivos deseados (Gratz & Roemer, 2004). O 

incluso, como la interacción de procesos mentales característicos en las funciones 

ejecutivas (Diamond, 2013). Así, aunque la definición puede variar ligeramente 

dependiendo del modelo que se adopte también se encuentran convergencias entre los 

modelos principales de la regulación emocional (Gratz et al., 2018).  

 

Los modelos de regulación emocional 

 

 Dada la diversidad de las perspectivas sobre la naturaleza de las emociones, es 

habitual encontrar una amplia variedad de modelos que, con mayor o menor grado de 

implicación en la explicación de la regulación emocional, tratan de dar respuesta a su 

complejidad. 

Los modelos propuestos por Gross (Goldenberg et al., 2016; Gross, 1998a; Gross, 

1998b; McRae & Gross, 2020) muestran la relación entre la generación y la regulación de 

las emociones. Han dado lugar a las referencias más influyentes en el estudio de estas 

(Parkinson, 2015; Webb et al., 2012). El modelo modal (Modal Model; Gross, 1998a) 

explica la generación de las emociones en dos fases: una focalizada en los factores 
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antecedentes y otra en los consecuentes. La primera incluye las tres primeras etapas del 

proceso de la generación de la emoción (la situación, la atención y la evaluación) mientras 

que la segunda alude a la última etapa (la respuesta emocional). Las investigaciones 

posteriores han dado lugar al modelo de proceso (Process Model; Gross, 1998b; Gross, 

2015a) y al modelo de proceso extendido (Extended Process Model; Gross, 2015b; 

McRae & Gross, 2020) que incluyen cinco familias de estrategias de regulación emocional 

(selección de la situación, modificación de la situación, despliegue atencional, cambio 

cognitivo y modulación de la respuesta) y cuatro etapas de orden superior (identificación, 

selección, implementación y monitorización), respectivamente. Se trata de modelos 

asentados en ciclos continuos y dinámicos a lo largo del tiempo (Gross, 2015a; McRae & 

Gross, 2020); en su conjunto persiguen la regulación emocional adaptativa (Figura 1). 

 

Figura 1.  

Síntesis de los Modelos de Gross (McRae & Gross, 2020) 
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Centrado en estos tres modelos, pero considerando las emociones del grupo, el 

modelo integrador de la regulación emocional en grupo (Goldenberg et al., 2016) busca 

la sinergia entre las emociones y su regulación en función de objetivos grupales. 

La relación entre la regulación emocional desadaptativa y la psicopatología también 

se explica a través de este enfoque teórico. Por ejemplo, las estrategias empleadas en la 

última fase del modelo modal (la respuesta emocional) se han visto más asociadas con 

sintomatología psicopatológica específica (Gross, 1998b; Werner & Gross, 2010). Sin 

embargo, existen otros modelos centrados principalmente en la funcionalidad de las 

emociones que aclaran mejor la relación entre los déficits en la activación, la eficacia y/o el 

uso de las estrategias de regulación emocional y la psicopatología (Gratz & Roemer, 2004; 

Gratz et al., 2018). La desregulación emocional comprendería intentos contraproducentes, 

disfuncionales o desadaptativos de regular las emociones (Gratz & Roemer, 2004; Hervás 

& Vázquez, 2006; Hervás, 2011). Un planteamiento clínico en línea con el modelo de Gratz 

& Roemer (2004) desarrollado en español es el del Modelo del Procesamiento Emocional 

(Hervás, 2011). Se diseñó para comprender los fenómenos psicopatológicos o los 

mecanismos de la desregulación, que según esta perspectiva no son los mismos que los 

implicados en la regulación adaptativa (Hervás & Vázquez, 2006). El procesamiento de la 

reacción emocional está constituido por seis etapas: apertura, atención, etiquetado, 

aceptación, análisis y regulación emocional. La regulación será ineficaz si alguna de estas 

etapas se ve alterada. La secuencia solo tiene implicaciones teóricas ya que las etapas 

propuestas pueden cambiar de orden o incluso realizarse simultáneamente (Hervás, 2011).  

Los modelos que tratan de explicar la regulación emocional permiten alcanzar una 

comprensión más clara del constructo y la posibilidad de investigar sus componentes en 

detalle. No obstante, su complejidad lleva a examinar definiciones que podrán ampliarse o 
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acotarse según los ámbitos de aplicación (Koole & Aldao, 2016; Parkinson, 2015). En este 

sentido, desde el punto de vista de las ciencias afectivas, la distinción conceptual entre las 

emociones, el estrés y los estados de ánimo está ampliamente aceptada (Gross, 2014). Sin 

embargo, los límites entre estos conceptos a veces resultan difusos. El afrontamiento 

centrado en la emoción es un componente del modelo del afrontamiento del estrés 

(Folkman, 2008) que ha servido de referencia en la explicación del modelo de proceso de 

Gross (Gross, 2015b). Por otra parte, ciertos modelos de regulación del estado de ánimo 

(Forgas, 2000; Larsen, 2000) convergen con otros de regulación emocional (McRae & 

Gross, 2020) en aspectos como que la discrepancia entre los estados afectivos actuales y los 

deseados es el motivo por el que se pone en marcha el proceso de regulación. Si la 

regulación del estado de ánimo busca la adaptación al grupo frente a la regulación propia, 

también se observan similitudes entre modelos de regulación del estado de ánimo (Erber & 

Erber, 2000) y de la emoción (Goldenberg et al., 2016). Por lo tanto, las emociones, el 

estrés y el estado de ánimo son conceptos que tienen sus particularidades y ámbitos de 

investigación propios (Hervás & Vázquez, 2006), pero que también pueden resultar 

necesarios para explicar ciertas estrategias o características de regulación complementarias 

en diferentes campos de las ciencias afectivas. 

En tercer lugar, el estudio de la regulación emocional también se ha abordado desde 

la perspectiva de la autorregulación (self-regulation) y el control cognitivo (Diamond, 

2013; Koole & Aldao, 2016), ámbitos donde los estados afectivos no son el objetivo 

principal de estudio (Eisenberg & Zhou, 2016; Nigg, 2017). La autorregulación abarca 

procesos top-down y bottom-up que modifican las emociones, las cogniciones y las 

conductas con el fin de alcanzar objetivos o mejorar la adaptación (Nigg, 2017). Incluye 

procesos de inhibición, memoria de trabajo, cambio, razonamiento, resolución de 



 

 

23 

problemas, organización, mantenimiento y monitorización, entre otros (Barkley, 2012; 

Diamond, 2013). Generalmente, el procesamiento múltiple de estos mecanismos ha 

resultado ser un aspecto clave en la definición de las funciones ejecutivas (Barkley, 2012; 

Carver et al., 2015). En ocasiones, la distinción entre cuáles son los procesos que requieren 

demanda cognitiva o emocional es difusa en el estudio de las funciones ejecutivas en la 

regulación emocional (Eisenberg & Zhou, 2016; Koole & Aldao, 2016; Nigg, 2017). Los 

procesos de supervisión y monitorización del conflicto participan en la retroalimentación 

negativa derivada de la discrepancia entre estados cognitivos actuales y deseados (Carver et 

al., 2015) que ya se planteaba también en modelos de regulación del estado de ánimo y de 

la regulación emocional (en estos últimos la discrepancia se da entre estados afectivos). La 

inhibición, el impulso de la respuesta, el control de interferencia o el control cognitivo son 

procesos cognitivos estrechamente vinculados con las emociones (Diamond, 2013). La 

memoria de trabajo se ha visto asociada a estrategias específicas de regulación emocional 

como la distracción (Kobayashi et al., 2021; Navon-Eyal & Taubman-Ben-Ari, 2019). Y 

los errores en la inhibición o el déficit en la impulsividad de la respuesta son aspectos 

cognitivos que han resultado de interés en el estudio de la psicopatología asociada a la 

desregulación emocional (Hervás, 2011). A través de los estudios de neuroimagen se ha 

observado activación en diferentes zonas de la corteza del cíngulo anterior (Bush et al., 

2000) o de la corteza prefrontal (Ochsner et al., 2009) en función de los procesos 

dominantes. Por ejemplo, la zona caudal de la corteza del cíngulo anterior se ha visto más 

implicada ante demandas cognitivas mientras que la zona rostral muestra más activación si 

el componente predominante es emocional (Beckmann et al., 2009). La activación de la 

corteza cingulada anterior, característica en procesos de monitorización, también se da en 

estrategias específicas de regulación emocional (p. ej., revaluación) (Koole & Aldao, 2016).  
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Polirregulación 

 

A pesar de que gran parte de la investigación empírica sobre la regulación 

emocional se focaliza en la evaluación aislada de diferentes maneras de regular las 

emociones (p. ej., la revaluación, la supresión o la distracción), la realidad refleja que la 

modificación del estado afectivo implica procesos concurrentes o secuenciales en los que se 

combinan estrategias regulativas (Koole & Aldao, 2016; Van Bockstaele et al., 2020; Webb 

et al., 2012). Además del empleo de diferentes estrategias o secuencias, también se busca 

perseguir diversos objetivos o combinar habilidades o técnicas específicas (Ford et al., 

2019; Werner & Ford, 2021). Las personas normalmente tratamos de alcanzar varios 

objetivos al mismo tiempo (Kung & Scholer, 2020). Por ejemplo, desde el punto de vista 

emocional podemos elegir ir a una fiesta para alcanzar objetivos hedónicos (p. ej., disfrutar 

bailando) y al mismo tiempo conseguir cumplir objetivos socioemocionales (p. ej., entablar 

nuevas relaciones sociales). Para ello no sería extraño emplear secuencialmente varias 

familias de estrategias de regulación emocional (Gross, 1998b; Gross, 2015a) como la 

selección de la situación (p. ej., comenzar a elegir la ropa) y el despliegue atencional (p.ej., 

centrarse en los trajes más llamativos). Al mismo tiempo, se podrían emplear estrategias 

específicas de regulación tales como la supresión expresiva (p. ej., ocultar la alegría que 

genera el plan delante de un amigo que no podrá asistir) o la revaluación (p. ej., pensar que 

probablemente no sea tan divertida como parece). Así, se hace referencia a un concepto de 

estudio muy reciente, la polirregulación emocional. Deriva del ámbito de la medicina 

desde el cual se puede prescribir más de un tipo de tratamiento para una enfermedad (Ford 

et al., 2019).  
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La polirregulación emocional es un proceso complejo, rápido y ligeramente 

deliberado que matiza la comprensión de regular eficazmente las emociones (Ford et al., 

2019). El compromiso de procesos cíclicos y continuos y la concurrencia de más de una 

estrategia o secuencia para regular las emociones ya fue propuesta en el modelo de proceso 

extendido (Gross, 2015b; McRae & Gross, 2020). La clave está en las fases de 

identificación, selección e implementación de este modelo. La alta demanda de control 

cognitivo de estas fases subraya la relevancia de los procesos dirigidos al cambio o parada 

de estrategias, mantenimiento o monitorización general. Estas tres últimas funciones 

cognitivas permiten la flexibilidad de la regulación emocional (Pruessner et al., 2020). 

Aunque la flexibilidad en la regulación emocional pueda favorecer la salud mental, su 

exceso y descontrol puede derivar en el mantenimiento o el empeoramiento de estados 

emocionales desagradables difíciles de resolver (Gratz et al., 2018; Hervás, 2011). 

 

Bases neurales de la regulación emocional 

 

Identificar la discrepancia entre los estados actuales y los deseados en la 

persecución de objetivos ha sido uno de los aspectos clave en la puesta en marcha de 

procesos regulativos en diferentes campos de investigación (Carver et al., 2015; Gross, 

2015b; McRae & Gross, 2020). La decisión sobre qué estrategia regulará mejor las 

emociones tiende a realizarse en función del estado emocional que se pretenda alcanzar 

(Etkin et al., 2015). Existe un amplio acuerdo al considerar que procesos cíclicos de 

mundo-percepción-evaluación-acción son los causantes de la generación y de la regulación 

de las emociones (Etkin et al., 2015; Gross, 2015b). Las principales bases neurales que 
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intervienen en los procesos perceptivos y fisiológicos son el tálamo, la corteza primaria y la 

corteza secundaria. La corteza prefrontal dorsomedial, rostromedial y ventromedial, la 

corteza orbitofrontal, la amígdala, el núcleo estriado, y la ínsula son regiones cerebrales que 

se activan en los mecanismos de evaluación. Por su parte, en la fase de la acción participan 

áreas motoras primarias y complementarias, áreas motoras del giro cingulado y la ínsula 

(Ochsner & Gross, 2014).  

En el estudio de las bases neurales de la regulación emocional hay que tener en 

cuenta que no hay sistemas cerebrales dedicados únicamente a este proceso, sino que más 

bien se trata de actividad funcional y conectividad entre redes cerebrales (Ochsner et al., 

2009). Los resultados de varios metaanálisis recientes muestran que la resonancia 

magnética funcional es una de las principales metodologías destinadas a observar 

activación en diferentes zonas cerebrales cuando tienen lugar procesos de regulación 

emocional (Messina et al., 2021; Morawetz et al., 2020; Paret & Hendler, 2020). Se ha 

observado gran consistencia en la activación de regiones corticales y subcorticales 

específicas en los procesos de regulación emocional.  

La corteza prefrontal está estrechamente vinculada con las funciones ejecutivas 

(Iveson et al., 2020) y es una de las regiones corticales que participa habitualmente en la 

regulación de las emociones (Diamond, 2013; Etkin et al., 2015). La corteza prefrontal 

anterior no solo interviene en funciones cognitivas de orden superior tales como el 

razonamiento relacional, la conducta multitarea o la memoria prospectiva, sino que además 

promueve la activación de la corteza frontoparietal y dorsolateral de la línea media durante 

la implementación de estrategias de regulación emocional de tipo cognitivo (p. ej., la 

revaluación) (Dolan, 2002; Koch et al., 2018). La región izquierda de esta corteza se activa 
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especialmente cuando hay que elegir entre estrategias alternativas de regulación emocional 

(Koch et al., 2018). 

La corteza prefrontal dorsolateral y la dorsomedial derecha intervienen en 

procesos atencionales (p. ej., atención selectiva), la evaluación de los estados mentales y de 

la memoria de trabajo (Berboth & Morawetz, 2021). También se muestra activación en esta 

región cortical cuando se emplean estrategias regulativas como la revaluación o cuando el 

objetivo de la regulación es disminuir el impacto emocional (Berboth & Morawetz, 2021). 

La activación en regiones ventrales de la corteza prefrontal también es habitual 

en procesos de regulación emocional. Por ejemplo, en la inhibición del miedo, como un 

tipo de regulación implícita de las emociones (Etkin et al., 2015). Independientemente de la 

estrategia de regulación emocional empleada o del objetivo establecido se observa también 

activación en la corteza prefrontal ventrolateral izquierda (Morawetz et al., 2020). Esta 

región cortical interviene activamente en procesos del lenguaje que buscan facilitar la 

regulación de las emociones a través de la reinterpretación del significado del estímulo 

emocional, la selección y la implementación de revaloraciones adecuadas al objetivo 

establecido (Berboth & Morawetz, 2021). En este sentido, se ha observado asociación entre 

la activación en la corteza prefrontal ventrolateral y el procesamiento de información 

lingüística afectiva, lo cual indicaría que se trata una zona implicada en la estrategia 

regulativa de etiquetado afectivo (Berkman & Lieberman, 2009).  Por otra parte, la corteza 

prefrontal ventromedial no solo está vinculada a la regulación emocional mediante 

estrategias regulativas como la selección o la inhibición, sino que además es una región 

clave en la generación de las emociones (Morawetz et al., 2020). 

La corteza cingulada anterior también está implicada en procesos de regulación 

implícita, así como en procesos de autodistanciamiento y de distracción (Berkman & 
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Lieberman, 2009; Etkin et al., 2015; Messina et al., 2021). La disminución de actividad en 

la corteza cingulada anterior y de la ínsula posterior se ha visto relacionada con el uso de la 

aceptación como estrategia de regulación emocional (Messina et al., 2021). 

También se han de tener en cuenta regiones subcorticales frecuentemente 

asociadas a la regulación de las emociones. Por ejemplo, la amígdala, el núcleo estriado 

ventral y la sustancia gris central son de las más destacadas (Etkin et al., 2015; Linhartová 

et al., 2019). La amígdala está implicada en la conexión entre la percepción, las respuestas 

emocionales automáticas y la memoria (Dolan, 2002). Al incrementar las emociones con 

valencia positiva, la actividad en esta región subcortical tiende a aumentar, mientras que 

ante emociones negativas suele disminuir (Linhartová et al., 2019). Asimismo, el uso de 

estrategias regulativas como la distracción o la revaluación está asociado a cierta 

disminución de la activación de la amígdala y del núcleo estriado (Braunstein et al., 2017). 

Por otra parte, la reactividad emocional se ha visto vinculada a la sustancia gris 

periacueductal (Etkin et al., 2015). 

Tal y como se mencionaba anteriormente, no se trata de sistemas cerebrales que 

trabajen independientemente. Para que la regulación emocional sea exitosa se han de 

establecer conexiones adecuadas entre las regiones corticales (p. ej., la corteza prefrontal 

dorsolateral o la ventromedial) y subcorticales (p. ej., la amígdala) (Berboth & Morawetz, 

2021; Etkin et al., 2015). La revaluación cognitiva ha sido una de las estrategias regulativas 

más estudiadas mediante estudios de neuroimagen (Gross, 2015a; McRae & Gross, 2020). 

Al emplear esta estrategia se ha observado que la red ejecutiva frontoparietal, que incluye 

la corteza prefrontal dorsolateral, la corteza prefrontal ventrolateral y la corteza parietal, 

opera junto con la corteza insular y las áreas motoras (Kohn et al., 2014). También la 

conexión entre el giro frontal inferior y la amígdala es necesaria en procesos que suponen 



 

 

48 

revaluación cognitiva (Paret & Hendler, 2020). Estas conexiones suponen también que se 

trate de regiones cerebrales que puedan regularse entre ellas: la corteza prefrontal 

ventromedial participa en la regulación de la amígdala (Braunstein et al., 2017; Motzkin et 

al., 2015). 

La disfunción en estas regiones cerebrales podría ser uno de los factores principales 

en el origen de trastornos psicopatológicos (Motzkin et al., 2015). En pacientes con 

trastorno límite de la personalidad o delincuentes agresivos se ha observado una reducción 

de la actividad en la corteza prefrontal anterior, lo que podría explicar también la 

disminución en la conectividad funcional entre la región cortical y la amígdala (Koch et al., 

2018). 

El desarrollo cerebral conlleva conexiones neurales que condicionan la frecuencia 

de uso y la eficacia de las estrategias de regulación emocional. La selección de ciertas 

estrategias frente a otras requiere madurez cognitiva (Barrett, Lewis & Haviland-Jones, 

2016). La corteza prefrontal, una de las regiones corticales con mayor participación en la 

regulación emocional, es una de las áreas cerebrales que más tarde completa su desarrollo 

(Iveson et al., 2020; Nowell & French, 2020). Lo cual podría explicar por qué estrategias 

que requieren control cognitivo muestran mejores resultados en la edad adulta (Cohen et 

al., 2016). La regulación de las emociones es un proceso dinámico que cambia con la edad 

(Gross, 2015a; Sims & Carstensen, 2014). En la infancia se utilizan formas simples de 

regulación emocional; la distracción es una de las estrategias que antes aparecen (Gross, 

2014). Los adolescentes parecen mostrar peor tolerancia a situaciones emocionalmente 

negativas que los adultos mayores y esto puede verse asociado a mayor actividad en la 

amígdala que disminuirá con la edad (Cohen et al., 2016; Pitskel et al., 2011). 

Especialmente en la edad adulta, la selección de la situación es una familia de estrategias 
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útiles para conseguir interacciones sociales emocionalmente agradables (Gross, 2015a; 

Nigg, 2017). Por otra parte, la reducción del esfuerzo requerido para regular las emociones 

puede verse reflejado en la disminución de la actividad en la corteza prefrontal y en la 

amígdala y el aumento de activación en la ínsula y la corteza del cíngulo anterior (Pitskel et 

al., 2011). 

  

Aplicaciones de la regulación emocional en diferentes ámbitos 

 

La duración, la valencia o la intensidad de las emociones son factores que influyen 

sobre la estrategia de regulación emocional a utilizar. Asimismo, diferentes procesos de 

regulación emocional ocurrirán en función del contexto, los objetivos planteados, los 

resultados que se pretendan obtener o los destinatarios de tales procesos. Sin olvidar el 

papel fundamental que juegan los sistemas cerebrales al participar en procesos regulativos 

automáticos o deliberados (Braunstein et al., 2017; English & Eldesouky, 2020; Gross, 

2014; Nozaki & Mikolajczak, 2020; Webb et al., 2015). Esta naturaleza multifacética de la 

regulación emocional ha posibilitado la investigación de una amplia variedad de 

secuencias, estrategias y habilidades en diferentes ámbitos de la psicología (Ford et al., 

2017; Gross, 2014). 

La regulación emocional ha de ser un proceso flexible en el que sea posible emplear 

estrategias regulativas diferentes en función del contexto y de los objetivos que se 

pretendan alcanzar (Pruessner et al., 2020). Por ejemplo, en un contexto social donde el 

objetivo que busca un grupo es reforzar su identidad después de ganar un campeonato, se 

podrían incluir estrategias de regulación emocional dirigidas a exaltar las emociones 
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positivas experimentadas (Goldenberg et al., 2016). La creciente investigación en la 

regulación emocional ha conseguido trasladar su interés tanto a diferentes subáreas 

psicológicas como a otros ámbitos (Gross, 2015b). En este sentido, Aldao y Tull (2015) 

proponen diferentes áreas de investigación de la regulación emocional basadas en el cómo, 

cuándo y para quién puede resultar más beneficiosa la regulación de las emociones. Entre 

las primeras contribuciones que se hicieron en el campo de estudio de la regulación 

emocional destaca la literatura basada en el desarrollo (Tamir, 2011). Concretamente, el 

foco de estudio se centró en la regulación de emociones en la etapa infantil por parte de los 

padres o tutores y por otro lado en cómo los adultos mayores regulaban sus emociones en 

relación con los jóvenes (Aldao & Tull, 2015). Especialmente, esto dio lugar a una de las 

distinciones principales en este campo: la regulación emocional interpersonal y la 

intrapersonal.  

Se ha de señalar que, aunque en el presente trabajo se hagan breves referencias a la 

regulación de los otros (interpersonal), se tratará de mantener la perspectiva neurocientífica 

de la regulación emocional, en la que el objetivo son los procesos internos al individuo 

(intrapersonal) y no tanto sus interacciones sociales. 

Los diferentes ámbitos de aplicación de la regulación emocional que se plantean a 

continuación toman como referencia las grandes áreas de la psicología.  
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Clínico 

 

Considerar cuáles son los déficits asociados a la regulación de las emociones y su 

relación con la sintomatología patológica junto con las intervenciones destinadas a 

promover estrategias de regulación emocional adaptativas son las dos propuestas 

principales de investigación de la regulación emocional en el ámbito clínico (Gratz & 

Roemer, 2004; Hervás, 2011). Este ámbito ha sido uno de los principales en el estudio de la 

regulación emocional. 

La desregulación emocional se ha planteado como factor común de mucha 

sintomatología psicopatológica, pero la atribución de concepto transdiagnóstico debe ser 

cautelosa. La forma y la función de las estrategias de regulación emocional varían en 

función del trastorno psicopatológico. El campo de investigación podría aportar una 

comprensión más detallada de cómo los déficits en la regulación emocional se relacionan 

con la generación, el mantenimiento o el tratamiento de los trastornos (Aldao, 2012).  

Los trastornos psicopatológicos más estudiados al tener en cuenta déficits en la 

regulación emocional han sido los trastornos del estado de ánimo, de ansiedad, el trastorno 

de personalidad límite, los trastornos de abuso de sustancias y los trastornos de 

alimentación (Gross, 2014). La tendencia a evitar o suprimir las emociones, mostrar 

rechazo emocional, contar con niveles bajos de claridad emocional o carecer de la 

capacidad para etiquetar las emociones son procesos desadaptativos de regulación 

emocional que exacerban trastornos psicopatológicos (p. ej., el trastorno de ataque de 

pánico o el de ansiedad generalidad) (Hervás, 2011). En el trastorno de estrés 

postraumático es frecuente emplear estrategias de evitación y de supresión (Hervás, 2011). 

Las investigaciones con neuroimagen respaldan estos déficits al mostrar asociaciones 
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pobres o baja actividad cerebral en regiones cerebrales como la corteza prefrontal 

dorsolateral, la corteza orbitofrontal o la amígdala, entre otras (Kohn et al., 2014; 

Linhartová et al., 2019; Morawetz et al., 2020). 

Por otra parte, en este ámbito, las intervenciones suelen estar destinadas a mejorar la 

sintomatología psicopatológica de los trastornos. En relación con la regulación emocional, 

los programas de intervención suelen incluir actividades destinadas a mejorar directa o 

indirectamente estados emocionales, estrategias o habilidades específicas de regulación. 

Por ejemplo, mindfulness es un tipo de intervención basada en la atención plena que emplea 

técnicas dirigidas a mejorar la conciencia y aceptación emocional tanto de sí mismo como 

de otros (Khoury, 2018). La terapia conductual por su parte suele incluir conductas de 

acercamiento, mantenimiento o evitación (Hervás, 2011), estrategias de regulación 

características de la primera familia propuestas en el modelo de proceso (Gross, 2015a). 

También la terapia dialéctico conductual, intervención psicológica común en el trastorno 

límite de la personalidad, contiene programas de psicoeducación y entrenamiento 

emocional (Aldao, 2012; Hervás, 2011). Más recientemente, el neurofeedback trata de 

promover las conexiones entre regiones corticales y subcorticales del cerebro para mejorar 

la regulación de las emociones en algunos grupos de pacientes (Linhartová et al., 2019). 

Otra aplicación clínica de la regulación emocional puede estar destinada a la mejora 

cognitiva. El empleo de ciertas estrategias de regulación emocional puede mejorar otros 

dominios cognitivos (p. ej., el rendimiento de la memoria es más favorable cuando se 

emplea la revaluación emocional frente a la supresión expresiva) (Gross, 2015a). En este 

contexto, la regulación emocional se ha incluido en diversos diseños como variable 

dependiente, independiente o moderadora dependiendo del objetivo de las investigaciones.  
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Educativo y profesional 

 

En ocasiones las exigencias académicas llevan a estados de ansiedad y malestar en 

los estudiantes (Andrés et al., 2017). Enseñar a regular emociones como la ira o la 

frustración en los primeros años escolares podría mejorar la capacidad para enfrentarse a 

las emociones, promover el rendimiento en ciertos dominios cognitivos (p. ej., atención, 

memoria) y obtener mejores resultados en competencias académicas como el cálculo 

matemático o la comprensión lectora (Andrés et al., 2017; Davis & Levine, 2013; Schlesier 

et ál., 2019). A pesar de la variedad de programas de intervención educativos dirigidos a 

mejorar estrategias de regulación emocional (Schlesier et ál., 2019), no hay que olvidar que 

la madurez cerebral juega un papel fundamental no solo en el desarrollo de habilidades 

cognitivas (p. ej., la toma de decisiones o la resolución de problemas) sino también en el 

uso adecuado de diferentes estrategias regulativas para alcanzar un rendimiento académico 

exitoso (Sevilla-Vallejo & Ceballos, 2021).  

En relación con la esfera profesional, generalmente se ha empleado el término 

emotional labor para referirse a la capacidad de controlar las emociones y ajustarse a las 

reglas y normas laborales. Está considerada una estrategia de regulación emocional de 

naturaleza dinámica y multinivel dirigida a alcanzar el bienestar del trabajador, pero 

también la productividad organizacional (Grandey & Melloy, 2017; Johnson et al., 2017). 

Actuar profundamente (deep acting) o superficialmente (surface acting) son estrategias 

regulativas recientes incluidas en este tipo de regulación emocional, que en ocasiones se 

han propuesto como estrategias de revaluación y de supresión, respectivamente (Grandey & 

Melloy, 2017; Webb et al., 2015). 
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Personalidad 

 

La personalidad y la regulación emocional son aspectos anidados en cibernética. Es 

decir, parten de información que contienen objetivos, evaluaciones y estrategias (DeYoung, 

2015). Ambos tratan de proporcionar una descripción exhaustiva de la experiencia afectiva 

humana. (Hughes et al., 2020). Una de las taxonomías más extendidas y consensuada sobre 

los rasgos de la personalidad es la que corresponde a los cinco grandes (Big Five). Según 

esta, la extraversión, el neuroticismo, la apertura a la experiencia, la responsabilidad y la 

amabilidad constituyen los dominios principales de la personalidad (DeYoung, 2015).  

Los niveles altos de extraversión suelen asociarse con estrategias de regulación 

emocional adaptativas (p. ej., revaluación) (Barańczuk, 2019). El disfrute (savoring) es una 

estrategia regulativa que busca mantener y aumentar las emociones positivas (Schellenberg 

& Gaudreau, 2020) y se acopla adecuadamente a dos de los factores principales de 

extraversión: la búsqueda de sensaciones y el gregarismo (Hughes et al., 2020). En el caso 

del neuroticismo se ha visto vinculado a la evitación, rumiación, preocupación y supresión 

(Barańczuk, 2019). La atenuación (dampening) podría ser una estrategia más característica 

de este rasgo de personalidad ya que busca desalentar las emociones positivas para rebajar 

posibles expectativas negativas (Schellenberg & Gaudreau, 2020). Por su parte, altos 

niveles de apertura a la experiencia, de responsabilidad y de amabilidad parecen estar 

vinculados a estrategias cognitivas adaptativas como la revaluación o la resolución de 

problemas (Barańczuk, 2019). 
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Social 

 

En la infancia, la regulación de las emociones suele ser una tarea que recae sobre los 

padres, los tutores o los profesores (Gratz et al., 2018; Gross, 2014). Muchas de las pruebas 

para evaluar la regulación emocional en la infancia son heteroevaluaciones. La Lista de 

Verificación de Regulación Emocional (Emotion Regulation Checklist, ERC) (Shields & 

Cicchetti, 1997) es uno de los test más empleados en la evaluación de la regulación 

emocional en niños y adolescentes (Pérez-Sánchez et al., 2022). En la adolescencia, el 

manejo emocional es complejo debido a los cambios neurobiológicos que se producen en 

esta etapa (Nowell & French, 2020). El desarrollo de estrategias adecuadas de regulación 

emocional en los adolescentes requiere de la colaboración entre padres y educadores. Es 

una etapa en la que se debe enseñar a hacer un uso inteligente de las emociones (Rey y 

Pacheco, 2012). En la edad adulta, emitir juicios morales o confirmar estereotipos sociales 

son algunos ejemplos de regulación emocional que tiene lugar en situaciones sociales 

(Goldenberg et al., 2016; Helion & Ochsner, 2018; Schmader & Mendes, 2015). La 

selección es una estrategia útil para conseguir interacciones sociales emocionalmente 

agradables (Gross, 2015a; Nigg, 2017). 

La corregulación (Parkinson, 2015) es un sistema de regulación recíproca que 

ocurre generalmente en situaciones sociales. En la relación entre padres e hijos la 

corregulación busca alcanzar un grado adecuado de ajuste psicosocial en los menores (Guo 

et al., 2021). La tolerancia consiste en trasformar las emociones negativas experimentadas 

en un contexto social por empatía. Es una técnica de regulación emocional dirigida a uno 

mismo, pero con posible efecto en los demás (Navon-Eyal & Taubman-Ben-Ari, 2019).  
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Regulación emocional y conducción 

 

El estudio de las estrategias de regulación emocional en el ámbito del tráfico es 

escaso a pesar de que se ha observado cierta asociación entre las emociones y varios estilos 

de conducción (Holman & Popușoi, 2020; Šeibokaitė et al., 2017). Conducir implica 

mantener el control sobre el vehículo y responder adaptativamente a las situaciones de 

tráfico; se trata de una habilidad que tiende a automatizarse con el entrenamiento y la 

práctica (Trólogo et al., 2014). Es una actividad muy habitual que consume numerosos 

recursos cognitivos. Los niveles adecuados de atención, la capacidad de reacción o la 

habilidad para tomar decisiones son requisitos necesarios para cumplir las normas básicas 

de convivencia vial: no rebasar los límites de velocidad, mantener el control de la dirección 

y la posición en el carril, responder a los peatones, a las señales de la carretera, a los 

semáforos, etc. (Chan & Singhal, 2013). En este ámbito, generalmente se hace referencia a 

tres factores principales en la conducción: el factor vial, el vehicular y el humano. Este 

último es especialmente relevante desde el punto de vista de la psicología. En el factor 

humano se incluyen todos aquellos aspectos que otorgan responsabilidad al conductor. De 

esta manera, se trata de factores controlables que pueden aumentar o reducir la probabilidad 

de sufrir siniestros viales o la severidad de los daños asociados a tal siniestralidad. La 

conducción temeraria o de riesgo es aquella en la que el conductor incumple las normas 

básicas de seguridad vial y pone en peligro la salud y la seguridad pública. 

En la literatura es común encontrar cuatro tipos principales de conductores: el 

imprudente, el agresivo-hostil, el ansioso y el paciente-calmado (Navon-Eyal & Taubman-

Ben-Ari, 2019). El conductor imprudente tiende a buscar nuevas sensaciones y emociones 

al conducir incumpliendo deliberadamente las normas de seguridad vial (Navon-Eyal & 
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Intervención emocional 

 

En los cursos de sensibilización y reeducación vial aproximadamente el 1,2% del 

temario del alumno incluye contenido emocional (INTRAS, 2017). Este contenido aumenta 

en el manual del formador; las emociones se abordan bajo la perspectiva discreta 

(emociones básicas) y se mencionan técnicas que promueven el manejo de las emociones 

tales como la relajación muscular progresiva o la distracción por conteo (DGT, 2017). 

En España, la intervención psicológica en los cursos de sensibilización y 

reeducación vial es flexible en contenido. Es decir, el psicólogo formador es el encargado 

de abordar los temas que mejor se ajusten al cumplimiento de unos objetivos comunes: a) 

sensibilizar sobre los accidentes de tráfico, b) entender el accidente de tráfico como un 

proceso evitable, y por lo tanto como un siniestro vial, c) comprender el papel del factor 

humano en la prevención de siniestros de tránsito, y d) manifestar la intención de cambio 

comportamental (cambiar los hábitos en la conducción). 

Dada la repercusión que tiene el manejo de las emociones en la conducción para 

evitar la siniestralidad vial, la literatura recomienda incluir programas de entrenamiento en 

los que se trabajen habilidades de regulación emocional antes de obtener o renovar el 

permiso de conducir (Mirón-Juárez, 2020; Navon-Eyal & Taubman-Ben-Ari, 2020; 

Šeibokaitė et al., 2017; Trólogo et al., 2014). El uso de estrategias destinadas a regular la 

ira parece reducir los niveles de impulsividad y las expresiones físicas de ira (Mirón-Juárez, 

2020). Atender y comprender los procesos emocionales que intervienen en la toma de 

decisiones o en la conducción temeraria puede evitar que los conductores adopten 

conductas viales de riesgo (Navon-Eyal & Taubman-Ben-Ari, 2019; Taubman-Ben-Ari, 

2012). 
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Instrumentos de evaluación de la regulación emocional 

 

Que el interés por la investigación del constructo de regulación emocional sea 

reciente no ha impedido que se haya abordado desde una gran variedad de metodologías ni 

que se hayan desarrollado instrumentos de evaluación muy diversos. La evaluación 

multimodal facilita la comprensión del constructo de interés (Pedrosa et al., 2014). Los 

estudios que emplean técnicas conductuales, neurobiológicas o cuestionarios de 

autoinforme han permitido abrir líneas de investigación que incluyen a la regulación 

emocional como una parte importante de la salud física y mental entre otros muchos 

ámbitos (Gratz et al., 2018). 

En líneas generales, la investigación sobre las estrategias de regulación emocional 

suele realizarse en situaciones controladas. En el ámbito de la conducción, detectar qué 

estrategias de regulación emocional emplea cada conductor en su contexto natural es todo 

un reto. El contexto de laboratorio suele ser el más frecuentemente en las investigaciones 

que se realizan sobre la regulación emocional y el tráfico vial; se emplean métodos de 

simulación de la conducción, manipulación de técnicas regulativas o cuestionarios de 

autoinforme.  

 Por otra parte, diferentes diseños de investigación han permitido abordar el estudio 

de la regulación emocional desde dos perspectivas principalmente: la regulación emocional 

entendida como habilidad o como patrón de uso (McRae & Gross, 2020). En el primer 

caso, hay control por manipulación; las estrategias de regulación emocional se preparan y 

entrenan en el contexto de laboratorio con el fin de realizar inferencias de causalidad. En 

estos casos, cabría esperar que el diseño de investigación para evaluar la capacidad para 

regular las emociones fuera de tipo experimental o cuasiexperimental. Por el contrario, el 
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patrón de uso de las estrategias de regulación emocional tiende a evaluarse a través de 

cuestionarios estandarizados; estaría más asociado a pensar en términos de tendencias, 

frecuencias o rasgos (McRae & Gross, 2020).  

Para establecer relaciones causales entre las estrategias de regulación emocional y 

otras variables habría que contar con verdaderos experimentos o cuasiexperimentos bien 

planificados y ejecutados (Delgado & Prieto, 1997). En diversas áreas de la psicología, 

estas investigaciones no son posibles dada la naturaleza de las variables de interés o bien 

por razones prácticas o éticas. En el ámbito de la conducción, son habituales los resultados 

derivados de análisis de regresión, procedentes de diseños sin manipulación, asignación 

aleatoria de los sujetos a los niveles de tratamiento o un adecuado control de las variables 

extrañas (Šeibokaitė et al., 2017; Trólogo et al., 2014). Los diseños correlaciones son 

comunes. La explicación de la relación natural entre las variables estudiadas depende en 

gran medida de la calidad del instrumento empleado. En cualquier caso, las medidas 

suficientemente objetivas son una condición necesaria para realizar interpretaciones 

adecuadas de los resultados obtenidos en diferentes diseños de investigación (Carey et al., 

2013). 

Los test son los instrumentos principales para la recogida de datos en gran parte de 

los diseños de investigación, y los más empleados en la evaluación de regulación emocional 

en los últimos años (Pérez-Sánchez et al., 2020a).   
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Los test de regulación emocional 

 

Los test son instrumentos estandarizados ampliamente utilizados en psicología 

(Muñiz et al., 2020). Su aplicación permite cuantificar la relación entre variables y hacer 

predicciones relativas a criterios de interés, además de servir como apoyo en la toma de 

decisiones (Delgado & Prieto, 1997; Muñiz & Fonseca-Pedrero, 2019). Pero para hacer un 

uso adecuado del instrumento, previamente hay que evaluar su calidad psicométrica. Es 

decir, es imprescindible tanto delimitar el constructo de estudio como analizar los ítems que 

componen el test, la fiabilidad de las puntuaciones y las evidencias de validez (Muñiz, 

2018).  

Los estándares de la American Educational Research Association (AERA), la 

American Psychological Association (APA) y el National Council on Measurement in 

Education (NCME) recomiendan definir operativa, semántica y sintácticamente el atributo 

en las fases iniciales del procedimiento de construcción (Muñiz & Fonseca-Pedrero, 2019). 

De igual manera, la revisión de instrumentos ya existentes debería incluir un examen 

pormenorizado del constructo de estudio. Estas definiciones pueden verse limitadas por la 

posición científica que adopta el investigador (Eisenberg & Zhou, 2016). Por ejemplo, en el 

ámbito de la regulación emocional, se distingue entre el uso de estrategias y las habilidades 

necesarias para regular las emociones (Gratz et al., 2018). En el mismo marco teórico se 

puede diferenciar la capacidad de regulación emocional de la frecuencia de uso de 

estrategias regulativas, principalmente en función de la metodología empleada (McRae & 

Gross, 2020).  

El análisis de los ítems que constituyen el test sirve para justificar la 

representatividad y la relevancia del contenido del test en relación a la teoría sustantiva de 
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partida (Muñiz & Fonseca-Pedrero, 2019). Desde el punto de vista estadístico, el análisis de 

la dimensionalidad proporciona evidencia sobre la validez de la estructura interna del 

cuestionario y sobre la representatividad del constructo de interés. Las correlaciones entre 

los ítems y el test son otra fuente de evidencia de validez. Para hacer interpretaciones 

adecuadas será necesario contar con diferentes evidencias de validez que justifiquen las 

relaciones entre diferentes constructos, es decir, que estas asociaciones muestren 

consistencia con la red semántica sustantiva. Si la regulación emocional es un concepto 

transdiagnóstico, tal y como se presenta en la literatura (Hervás, 2011; Sloan et al., 2017), 

la evidencia empírica debería mostrar suficiente invarianza factorial de las dimensiones que 

constituyen los diferentes instrumentos estandarizados que evalúan este constructo (Aldao, 

2012). Además, han de valorarse las consecuencias de las interpretaciones que se hagan de 

las puntuaciones obtenidas en la evaluación y considerar el grado de fiabilidad de tales 

puntuaciones. 

Para la estimación de la consistencia y precisión de las puntuaciones obtenidas en 

un test es frecuente emplear estadísticos grupales de precisión derivados de diseños 

empíricos incluidos en la Teoría Clásica de los Test (TCT). Por otra parte, los modelos 

psicométricos avanzados tales como el modelo de Rasch permiten hacer estimaciones 

individuales de la precisión con la que se estiman los parámetros de sujetos e ítems. A 

partir de estos, también es posible obtener estadísticos de fiabilidad a nivel del grupo de las 

personas y de los ítems (Prieto & Delgado, 2010).  

Una de las tácticas estadísticas que aumentan la variabilidad de las puntuaciones 

totales y maximiza el grado de validez es incluir el formato tipo Likert en las opciones de 

respuesta (Simms et al., 2019). La evaluación de la frecuencia de uso de estrategias de 

regulación emocional se ha incrementado en la última década (McRae & Gross, 2020) y el 
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